
£4 TÊSSS DEL EQUILIBRIO EUROREO 
EN UN CONTINENTE DESEQUILIBRADO

¿Es sir Ersesi 
Oppenlráor £4 
hombre más rico

N otro lugar del presente 
número com entamos el 
llamamiento del Presiden­

te Truman al Congreso de los 
Estados Unidos para ayudar a 
Grecia y ,a Turquía, no sólo en 
el aspecto económico, mas tam­
bién en el i'olítico. La teoría de 
Truman—evidentem ente e.xac- 
ta—consiste en suponer quo un 
país empobrecido es víctima fá­
cil de los desórdenes interiores 
y do las apetencias exteriores. 
La inestabilidad de muchos re­
gímenes—especialmente en His­
panoamérica—no tiene otra cau­
sa que la pobreza del país y 'a 
dificultad de hallar acomodo pa­
ra todos sus habitantes. Por 
tanto, el Presidente Truman pi­
do ayuda para salvar a Grecia 
de la guerra civil, y se propon© 
dársela en forma do créditos y 
cooperaciones técnicas y finan 
cloras cap aces de soslayar la 
creciente Intervención de ele­
mentos extraños al servicio de 
poderes también extraños.

Hay g r a n distancia de esta 
actitud norteamericana a la sos­
tenida en 1919, cuando repudia­
ron el Tratado de Versalles y, 
consecuentemente, se negaron a 
formar parte do la reciente So­
ciedad de Naciones. Los errores 
cometidos por los pueblos, como 
los de los hombres, no so rec­
tifican sino por la experiencia 
adversa. Entonces 'os Estados 
Unidos vivían influidos por una 
estrategia de grandes distancia.^, 
que les aseguraba — o asi lo 
creían ellos—la invulnerabilidad.
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Los problemas europeos les eran 
ajenos; su presencia aquí les
parecía extemporánea y difícil —

da, lo mismo en sus fronteras 
que a muchos miles de millas 
de ellas y aun más amenazada 
desde aquí.

La doctrina del equilibrio eu­
ropeo—buena o errónea, aoeria- 
da o deficiente—parece que era 
la única capaz de asegurar a 
Europa ciertos períodos de paz. 
Ello so acreditó desde ei Tra­
tado de Utrecht hasta nuestros 
días. Mas para que esa teoría 
Be desenvuelva eficazmente ha de 
haber al menos dos grandes po­
tencias contrapesadas entre sí. 
sostenidas en equilibrio de sus 
respectivas ambiciones. El he­
cho más amargo y decepcionante 
de cuantos trajo para nosotros 
la terminación de la segunda 
guerra mundial consiste en eJ 
renacimiento de una gran poten­
cia con ambiciones territoriales 
y políticas sobro el resto del

d© justificar. Más cómodo era
para ellos acogerse al aislamien­
to, como lo había hecho un si­
glo ontes su progenltora c Ins­
piradora Inglaterra. Al proceder 
así no contaban con el progreso 
do los medios de transporte, ea 
decir, con la posibilidad de po­
ner i a 8 fronteras marítimas o 
terrestres de 'os Estados Unidos 
al alcance do los cañones de un 
presunto agresor europeo o asiá­
tico. En esa equivocada política 
persistieron durante un cuarto 
d© siglo, mientras en Europa 
se incubaba la tempestad. Im­
pasibles asistieron a la trans­
formación de los Gobiernos de­
mocráticos en r e g 1 m enes de 
fuerza y a ía lenta tevoluclón «le 
las democracias hacia el totali­
tarismo. Creían que eso era u.n 
Blmpl© problema europeo. Un 
hombre, clarlvide n t e. Franklin 
Roosevelt, vló 'as cosos de mo­
do, pero sin tiempo ni oportu­
nidad de hacer virar a su pueblo 
sino frente a hechos consuma­
dos. Roosevelt aceleró el rear­
me contra la opinión aislacionista 
d© su país. Pearl Harbour vino 
a darle la razón, acaso dema- 
alado tarde para economizar 
▼idas y haciendas. Los Estados 
Unidos aceptaron la experienc'd, 
■o rearmaron, lucharon y ven­
cieron. Y he aquí que, termi­
nada la segunda guerra mun­
dial, las mismas sirenas que tan 
desastrosamente cantaron para 
«líos en 1919 vuelvim a entomr 
■US lamentos contra Europa. Por 
fortuna, los Estados Unidos 
comprendieron a tiempo que su 
■egurjdad podía estar amenaza-
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SE PROPOSEE SALVAR 
A EUROPA DEL COMUNISMO 
üJiTííJ írcíUGíidQ B*©c]Uisiíori€i contra lo U® R« S. S®

AL'NQU" r.o ticr.c r.ir.cún cargo 
oficial 0.1 tampoco sú nombre 
suena en la pclít ca, sir Ernect 

Oppenheimer pertenece a les personajes 
con que el Rey (1 k Ing aterra ha ce.e- 
b-ado durante su estancia en (a Unión 
Ij.rafricana más y más largas conver­

saciones. Porque Oppenheimer perte.rcce 
hoy día a los más ricos hombres del 
mundo y su Infljencia en la economía 
mundial es, aunque poco concc'da. im- 
portanticima. A «ll perte.iecen las máo 
r cao minas do oro en e; mundo, y 
además controla el G5 por 100 de la

Continente. Alemania ha desapa­
recido, pero una nueva Alemania 
nos amenaza con los mismos 
métodos y g menudo hasta con 
una doctrina parecida. Europ.i 
60 desequilibra por la presenjla 
en su flanco de ese inmea*;© 
poder, que no encuentra contra­
peso al otro lado del mapa. Do 
ese desequilibrio nacen las gue­
rras civiles, 1 o s ataques a !i 
Independencia y a la seguridad 
de los pueblos, las profecías si­
niestras para su libertad. El pa­
pel asumido durante tantos años 
por Inglaterra cae ahora en ma­
nos de los Estados Unidos, que 
80 presentan en nuestras fron­
teras para restablecer el equi­
librio continental y realizar el 
último ensayo para salvar a 
Europa do una ruina que hasta 
hace poco todos estimábamos 
inevitable.

N 1945, cuando M.-. Attlee for­
mó Gobernó, no íué poca la 
especu ación en los circu.os 

políticos ingleses sobre el puesto que 
en el Gabinete le locaría desempeñar 
a Mr. A. V. Alexander, quien habla 
logrado excepcional nombradla como 
primer .o.d del Almirantazgo en el 
Gobierno de íoalic ón. La guerra con­
tinuaba V Mr. Alexander, como él 
dijo, ciieria “rematar su tarea”, y 
asi vo'v.ó al cargo que tenia en la 
coalición.

A partir de la rendición del Japón 
ha representado al Gobierno británico 
en d o s Misiones importantes. Fué 
primeramente a la India como miem­
bro de la Misión gubernamental, con 
.ord Pethlck-Lawrence y sir Staffoid 
Cripps, y más tarde asistió a la 
Confereroa de la Paz en París, en 
ausencia de Mr. Bevln.

Sobrevinieron luego ciertos c a m- 
bios en .el Gabinete Attlee. Por pri­
mera vez la Gran Brctafla iba a 
tener un Ministerio de Defensa, en 
el que se coordinasen los trabajos 
de «as tres ramas militares, y en 
octubre de 1946 Mr. Alexander fuá

RESISTENTES UCRANIANOS EN ACCION
L discurso de Truman an­
te una sesión conjunta es­
pecial del Senado y la Cá­

mara de Representantes de los 
Estados Unidos devuelve al prb* 
mer plano del interés mundial 
el estado de la situación do­
minante tras el “telón de ace­
ro”, sobre la que en los últi­
mos días se han tenido nuevas 
noticias que no resultan preci­
samente favorables a la políti­
ca soviética. No es sólo en Gre­
cia y Yugoslavia, dos de los 
países que quedan Inmediata­
mente afectados por la decla-
raclón de Truman, el uno co-
mo presunta víctima y el otro 
como uno de los agresores de­
nunciados enfáticamente al Con­
greso norteamericano, donde los 
recientes acontecimientos cono­
cidos do las esferas bien Infor­
madas dan lugar a una situa­
ción que hace prever una evo­
lución drástica de la situación. 
Entre Polonia y Checoslovaquia, 
no obstante la firma reciente del 
Tratado de alianza impuesto 
desde .Moscú a Varsovla y Pra­
ga, se han jiroducldo nuevas 
fricciones que si de momento 
no tendrán consecuencias, pue-
den llegar a causar, de repetir­
se. una tirantez que sólo vio- 

Rusia podría suprl-lentamente 
mlr.

Se sabe, 
rnnte toda 
bandas do

en efecto, que du- 
esta semana varias 
'•terroristas” ucra-

nkinos, como se designa al mo­
vimiento de resistencia ucraniano

y bielorruso 
cursiones en 
últimamente.

que ha resurgido 
territorio ch e o o 

lian efectuado In-
desde sus bases operativas en 
el sur de Polonia, esto es, des­
de uno do los sectores a los 
que la Policía política comunis­
ta no ha podido limpiar de re­
sistentes. Esta es la primera 
vez desde liace más de un mes 
que las bandas armadas Irre­
gulares rusopalacas—pareo© pro­
bado que los movimientos de 
resistencia de Polonia y Ucra­
nia han fusionado sus fuerzas— 
dan señales de vida con una 
intensidad que se creía desapa­
recida; y ello constituye un se­
rio motivo do preocupación que 
originará probablemente una vi­
va ansiedad entre los Gobier­
nos satélites, que deben consi­
derarse más seriamente amena­
zados despué.s del discurso de 
Truman, motor probable de una 
reacción entre los ocupados que 
puede resultar el fruto más Im­
portante que se recoja por los 
Estados Unidos en la práctica 
de su nueva política de oposi­
ción al totalitarismo rojo.

Por lo que se refiere a Gre­
cia, 61 bien se señala una dis­
minución de las actlvldade.s do 
los guerrillas comunistas ante la 
presencia de la Comisión Inter­
nacional de Investigación, hay 
que esperor un recrudecimiento 
«le aquéllas; aún no parece cier­
ta la formación de brigadas In­
ternacionales para combatir con­
tra el régimen griego. ,

ministro sin cartera, para
de Defensa tan pronto

dcslgnado 
ocupar la
como se votase tg legislación nece­
saria.

Mr. Alexander, que cumplió sesen­
ta y un aflos en la primavera pasada, 
ha sido miembro del Parlamento, con 
una sola Interrupción, desde 1922. 
Su carrera en la v.'da ha conocido 
muchos altibajos y aventuras, A los 
trece aflos era "botones” en una 
oficina. Nacido en 1885 recibió su 
primera educación en una escuela de 
Brlsto:. Su padre murió cuando nues­
tro biografiado era un nlflo, dejando 
a la madre con la responsabilidad 
de educar a cuatro criaturas.

En su viudedad, la seflora se ganó 
la pitanza trabajando de corsefera 
y ahurrrndo lo bastante para que 
su hijo Alberto no tuviese que aban­
donar SHS estudios H salir de la es­
cuela clemenlal. El joven Alberto, sin 
embargo, decidió pone.'sc a trabajar 
Inmediatamente para contribuir al 
sosten miento del ho^ar, aunque s.a 
abandonar sus eslud o;, los que se- 
gu n dornuós de las horas de trab.’Jo. 
Su eí'poan, Esther Chap e, con .a 
q 11 I* contialo matrlmoi/o en 1918, 
habia sido maestra de escuela y fu¿ 
(Continúa en pága. centralea.)

POR poca paciencia que ten­
ga un observa-dor neutral 
poco ha de aguardar para 

conocer las consecuencias inme­
diatas de una guerra en el te­
rreno ideológico. S<e dijo muchas 
veces que la gran contienda 
Eje-Potencias Occidicntaies ha­
bía sido una mera cuestión de 
ideas; lo creemos; ahora bien, 
la decisiva, indiscutible y aplas­
tante victoria de loa occidenta­
les no supuso simultáneamente 
la victoria de sus ideales, por 
cuayito al lado de ellos peleaba 
otra potencia con ideales distin­
tos y aun opuestos a los suyos 
y, desde luego, mucho más pa­
recidos a los de los vencidos que 
a los de los vencedores. Cerca 
de dos años ha costado el des­
cubrimiento de esta dolorosa 
verdad, que pudiéramos enuncicbr 
por manera sucinta en las si­
guientes palabras: “Para aca­
bar con el totalitarismo y con 
lo que esta jyalabra representa 
r.o bastaba vencer a Alemania" 
Habría que abatir además a al­
guna otra potencia... colocada 
junto a los victoriosos. Esta pa­
radoja de la victoria aliada ha 
venido causando molestias y con­
trariedades si7i cuento a las po­
tencias occidentales y al mu^o 
en general desde mayo de 1945. 
Los dos años transcurridos des­
do entonces han confirmado a 
loa occidentales en la convicción 
de que el estado de guerra no 
podia suceder sino un estado de 
paz armada y que esta pers­
pectiva entenebrecía para mu­
chos años el porvenir del mundo.

Loa conceptea po^nposoa máa 
o menoa hábilmente manejados 
durante la guerra contra Alema, 
nia suponían la liberación de loa 
puebloa oprimidoa, la renuncia 
a nuevas expanaionea territoria- 
lea, la libertad contra el terror, 
etcétera, etc. En doa aTioa de 
paz no han ocurrido novedadea 
baatantea para acreditar la fir- 
me realización de esoa ideales. 
Antea al contrario, loa puebloa 
que máa heroicamente se batie­
ron por la cauaa aliada son loa 
que ya han perdido para aiem- 
pre au libertad... o eatán a pun­
to de perderla. El oaso de Polo­
nia y el de Yugoalavia viven en 
el ánimo de t^oa. Amboa pai- 
sea viven bajo un totalitarismo 
calcado en la pauta hitleriana; 
de ciezto, para novedadea co77io 
éataa no valían la poia tantoa 
sacrificioa; en cuanto a Grecia, 
no ha bastado para salvaguar. 
dar au independencia la enérgi­
ca actitud de Inglaterra, recién 
terminada la guerra. Un ciKirto 
paía ve au libertad amenazada; 
y eso que no intenñno en la 
guerra a favor del Eje y aún 

sabe qua si^npatizó abierta­
mente con los occidentales.

En este momento, el Presiden­
te Tru7n:m sr decide a poner la.a 
curtas boca arriba, como cor.ti- 
nuador de esa espléndida polí­
tica nortca77iericana, cemtraria 
al aislamiento de 1919 y que es

la única capaz de equü-brar o 
contrapesar en Europa la cre­
ciente influencia de otros Pode­
res. Tras el optimista idealisyno 
de Roosevelt—un tanto desen­
gañado ya en los últimos meses 
de su vida—sobreviene el pesi­
mista realismo de Truman, al

servicio de los ideales de una 
nación en fecha rediente, acaba 
de significar con su voto una 
mveva orientación política. El 
extraordinario discurso del Prc- 
sidente norteaynericano, con su 
canto a la libertad y su execra­
ción de loa regímenea totalita­
rios, no tendría razón de ser si 
no hubiera todavía pueblos so­
metidos a la esclavitud y a loa 
procedimientos hitlerianos. La 
ti-emenda alusión a Polonia, Ru­
mania, Bulgaria, Grecia y Tur­
quía acredita la pesqu'.sci, de ese 
nuevo — o viejo — totalitaristno 
que se traga pueblos después de 
haber vencido a Alemania, como 
antea ds vencerla ae alió con 
ella para repartírselos. No pue­
de Truman rectificar los hechos 
consumados—Polonia, Rumania, 
Yugoalavia, Bulgaria—pero pre­
tende que la mancha de aceite 
no ae extienda máa por el Con­
tinente hasta devorar los últi­
mos vestigios de independencia 
y libertad de los pueblos. Por 
eso pide ayrcda para Grecia y 
Turquía, a fin de liberarlas de 
laa amenazas que loa acechan. 
¡Grandea y noble a propóaitoa, 
que encuentran un eco de sim­
patía en tedoa loa pueblos cris­
tianos y desde ei miércoles úl­
timo parece que iluminan días 
mejoTcea para nueatra atormen­
tada Europa!

AUSTRILIA: EL PAIS DEL FUTURO
SIN echárselas de profeta se pue­

de asegurar, s.n temor a equi­
vocarse, que Australia es uno 

de los cuantos países que en un fu­
turo más o menos próx.mo ostenta­
rán la hegemonía del mundo. Pero 
esto se ve ahora, mediado el si- 
g'o XX, después de dos guerras 
mundiales, cuando la economía, bo- 
blación y riquezas de todos lus pul­
ses se encuentran agotadas. Los es- 
pañelcs de los siglos XVI y XVll 
(üodlnho de Heredia, Rui González 
de Sequera. Fernández de Qu.rós y 
Torres), que fueron los i)iim.;ros na­
vegantes que la vieron y menciona­
ron, sólo la creyeron una tierra 
desértica e Inhóspita. Los Ingleses 
Pitt y Sidney sólo la consideraron 
apta para albergar presidiar.os y a 
ella mandaron por primera vCz, 
en r«8ü, 75(1 deportados. Y en cuanto 
a los norteamer.canos, uno de sus 
potentados no daba hace aflos un 
dólar por todo el continente, cuya 
superficie (7.7ÜO.OUO kilómetros cua­
drados) es casi la de Europa, aun­
que su población no llegue a la de 
Portugal. Pero las cosas han cam­
biado y ahora Australia se nos pre­
senta como un verdadero paraíso. 
¿Qué ha sucedido para que la anti­
gua colonia británica, que el estatuto 
de Westminster la hic.era miembro 
de! Commenvealh en IMO, sea tenida 
en tanta estima de la noche a la 
maiiana? \ amos a míen ar ad.vinario, 

juntando todos los datos que po­
stemos se pueden deducir las si­
guientes conclusiones:

Primera. Australia es un pals muy 
rico. Su rend miento agrícola y ga­
nadero es mayor que el del Canadá 
o el de la Oran Bretaña, casi Igual

que el del japón y una cuarta parte 
del de Rusia. I.a exportación de lana 
produjo en 1936 56 millones de li­
bras esterlinas, liene 115 millones 
de carneros, 13 millones de bueyes. 
Produce 42 millones de quintales mé­
tricos de trigo, tres millones y medio 
de quintales de patatas.

Segunda. Aún se puede extraer del 
subsuelo 20 billones de kilos de 
cuarzo aurllico, que valdrían 644.000 
millones de pes.Ras.

Tercera. La minería australiana, 
que representa el 60 por 100 de toda 
la producción y que está aún sin 
expictar, promete por eso mirmo 
cuantiosas riquezas. En plomo y ci."..":, 
Australia ocupa el segundo puesto en 
la producción mundial, con 250.000 
toneladas de cada uno de ellos. Ade­
más produce 12 millones de tonel.idas 
de carbón. Sólo en Blair Atlioll, cen­
tro de Queensland, hay una luin.i de 
carbón de 200 millones de toneladas, 
que sólo esper.q a que se decida a 
explotarla alguien.

Cuarta. En cada uno de los dis­
tintos Estados hay aún mucha tlena 
s'n utilizar, si bien la principal labor 
de fomento se está produc endo en 
Queensland y A u s trall.o Occidental.

Quinta. La vida de los austraiia- 
nos blancos se desarrolla en unas 
condiciones de comodidad verdadera­
mente extraord.nari.os, porque en 
Australia se v’ve bien, .se crian hijos 
con mucli.o calm.i v de tarde en t.iide 
se pructic.o el deporte, se come y se 
bebe de lo mejor y h.osta los obreras 
poseen automóvil (hay uno por c.od.o 
diez habitantes) y si lo desean pue­
den darse rad.i tres aflos un viaje 
de placer por Europa.
(Continúa en pága. centrales.)

producción de diamantes c.o toda la 
tierra. Sólo en los pocos dias del vi.'je 
de la fami la real a la ciudad del 
Cabo, una compañi.a cor.troiada por él, 
la "Anglo American", registró ganancias 
de tres millones de libras esterlinas en 
la Bolsa ds la City de Londres. Cuando 
•e publicó la noticia, qua a una dis­
tancia d: tres cuartea de milla desde 
el distrito del CIdo.'.d.aaiet.'ust, donde 
en abril del año pasado te encontró la 
mina más rica de oro conocida hasta 
ahora, se descubrió ot.-a cjjyas rique­
zas son casi tan Impoi-tantes como laa 
del Oldendalistrust. El accionista más 
importante de la ‘ Angio American” ea 
el mismo sir Ernest Oppenheimer. Cuen­
ta hoy con sesenta y tela años y nació 
en A'omanla, en la pequeña ciudad do 
Friedberg, en la provincia de Hetsen. 
Con dieciséis años emigró a Inglaterra 
y trabajó durante teit años como 
aprendiz en una compañía londinense ds 
chamantes. Después decidió trasladarte 
al mismo titio donde encontró la ma­
teria prima de tu trabajo y te fué 
á la Unión Surafricana. Allí Invirtió 
el pequeño capital que tenia, Junto con 
el que obtuvo mediante tina boda rica 
en minai do diamantes. Njunca fué par­
tidario de entenderte con las Armas 
que le hacían la competencia en ver 
ds gastar tut tuerzas luchando contra 
ellos y por esta táctica ya en 1913 
había llegado a ser la pertona más 
Importante de la ciudad de lot diaman­
te!, Kimberley, tiendo al mitnio tiempo 
alcalde y presidente do variat com­
pañías productoras de diamantes, quo 
bajo su dirección te hablan un.do, for­
mando la primera base del monopolio 
de diamantes que existe hoy día. Era 
antialemán y pagó durante-la primera 
guerra mundial el equipo de todo un 
reg.miento para luchar contra A'emania. 
Después de la guerra compró por la ba­
ratísima turna de veinte mlllonet do 
dólares lat minat alomanas de diaman­
tes en lo que fueron las poioslones ale­
manas en el surette de Africa. En 
1929 fué nombrado pretidente do la 
mayor compañía de diamantst Do Beert 
Poco detpuét comenzó la crisis mun­
dial económica. Do un día a otro lot 
preoiot do los diamante! bajaron con- 
! derablemonte. Pero Oppenheimer no 
perdió !U calma. Se puso en contacto 
con todo! los productores y vendedores 
do diamantes en el mundo y fundó la 
Asociación de Productores de Dlaman- 
tes. cuyo fin es la limitación do la pro- 
ducción do diamantes y «?« yanta por 
una lola institución. Hoy día el 95 
por 100 do todos lot diani.antet del 
mundo eitán controlado! por eita Aio- 
clación, que tólo ofrece tantoi diaman­
té! como 10 pueden vender en el mun­
do •hi que baje el precio, y ado- 
má! ella mlima compra en tiempo! do 
criil! los diamantes baratos que so 
oírocen «n el mercado. Ya antes ds 1« 
segunda guerra mundial compraron to­
dos 10! diamante! Induitriales que «e 
encontraban en el mercado para Impe- 
dir que loi alemanei loi obtuvieien pa­
ra !U Induitria, y ademái ayudó a ta- 
Illita! Judio! de diamante! que huye­
ron de Holanda a reconitrulr lu negocio 
en Cuba y Palsitlna, do donde luml- 
nütraron todoa loi diamante! necsia- 
rloi a lo! aliado! durante lai hoitlll- 
dadei Do lai mlnai <Js oro lo pir- 
teneco' la mayoría del capital do accio­
ne! de "Orange Freo Stato Investment 
Trust", donde en el año pasado ao 
encontraron loa yacimlentoa máa rlcoa 
del mundo, y la "Corpojaclón Africana 
y Europea". Para el Imperio Ingléa 
eatoa descfjbrim'entoa tienen una Im­
portancia enorme porque puedo aer, quo 
eate oro lo ayudará a paaar la mayor 
críala económica ■ «o paaó en au hla- 
torla. Oppenliilmiir, aunque adquirió 
h.ncs mucho Ib nacionalidad aurafriea- 
na, rlompre as moatró como buen pa­
triota Ing'éa y hará por el Itrparlo !• 
que eatá en au—muy amplio—podor,
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La Investigación de la Prensa británica 
Y la Comisión Regia para eiectuarla
E

l proyecto de designar una 
Comisión Regia en Inglate- 
ra para la Investigación de 

la Prensa, y que tanto revuelo 
produjo en los medios políticos 
y periodísticos de la Gran Bre­
taña, lia despertado un interés 
singular hacia esa Comisión y 
liacia lo que ellas representan en 
la pulsación constitucional de la 
vida británica.

¿Qué se entiende por Comisión 
Regia, cuál es su antigüedad y 
que surgen a la existencia?

Las Comisiones Regias, como 
su nombre Implica, son creación 
de la Corona, y de ellas forman 
parte funcionarios excepclonal- 
inente capacitados para un deter­
minado orden de investigación, 
que puede o no traducirse en 
medidas legislativas reclamadas 
por la opinión, en medida: a las 
exigencias peculiares de una de­
terminada época.

Esos organismos, como se 
advierte, entran en funciones tan 
sólo en casos de singular nece­
sidad y de sus dictámenes se 
hace o no eco positivo el esta­
mento gubernamental.

Cuanto a su antigüedad, bas­
tará con decir que el propio 
Parlamento inglés, el llamado 
madre de los Parlamentos, es, 
casi pudiera afirmarse, si no un 
niño en pañales, un adolescente 
retozón. Con toda exactitud, la 
Comisión Regla nació doscientos 
años antes que el Parlamento 
pues ya en 1080, “Guillermo, 
Rey de los Ingleses", despachó 
comisarlos regios a los distintos 
condados para efectuar un catas­
tro y fijar el valor Imponible de 
las tierras en la nación. El In­
forme de aquella Comisión fué 
publicado seis años más tarde 
■—en 1080—y figura histórica­
mente con el nombre de “Dooms­
day Book".

Sels años de investigación no 
constituyen un dilatado record 
para una Comisión de ese tipo, 
y a partir de la época de Gui­
llermo el Conquistador son mu­
chos los organismos de tal clase 
que han dejado transcurrir mu­
flió más tiempo para el desem­
peño de su misión. Hoy en día, 
el promedio funcional es de cin­
co años, aunque la Comisión Re­
gla designada para dictaminar 
sobre las recompensas a los In­
ventores tardó doce años para 
publicar los seis informes que 
figuran a su crédito. Otra Co­
misión tardó veinticinco años en 
estudiar la cria del ganado ca­
ballar; la de la colonización de 
Crofter Invirtió dieciocho años, 
con quince informes a su haber, 
y la del Fondo Patriótico, nom­
brada en 1854, fué disuelta por 
acta del Parlamento cincuenta 
íihos más tarde, sin haberle da­
do, aparentemente, tiempo para 
realizar su cometido. Como dato 
curioso diremos que en la guía 
telefónica de Londres figura aún 
el nombre y número de la más 
antigua de todas esas Comisiones, 
a saber, la designada para admi­
nistrar los fondos de la gran Es- 
poslclón celebrada en 1851. Re­
cientemente so lian hecho públi­
cos los Informes de las Comisio­
nes que estudian e Investigan la 
situación en las Antillas y el tan 
bataneado problema de la Igual­
dad de retribución para hombre.s 
y mujeres en los casos en que 
unos y otras realizan trabajos 
análogos.

Este anUquísiiiio Instrumento 
de gobierno ha modificado sus 
procedimientos ante las demandas

peculiares o características de 
cada época. Hite cien años, y 
en virtud de las grandes trans­
formaciones de que la época fué 
testigo, la función primaria de la 
Comisión Regia fué la de aflorar 
una serie de hechos relativos a 
un aspecto particular de la vida 
nacional; su misión consistía en 
proponer las medidas legislativas 
que el caso reclamasen. En la 
actualidad, el Gobierno inglés 
posee un gran acopio de datos y 
estadísticas, y aunque el seguir 
coleccionándolos sigue siendo una 
labor importante, ese trabajo no 
lo es tanto qomo pudiera serlo 
un siglo atrás.

Hoy, como ayer, se constituyen 
las Comisiones porque surgen'de 
continuo nuevos problemas o 
porque la opinión pública recla­
ma una modificación en las ’eyes 
oxidadas. En la función adminis­
trativa del Estado moderno es 
cosa muy frecuente que los fun­
cionarios públicos carezcan del 
tiempo suficiente para entregarse 
a la meditación que piden cues­
tiones de importancia. La Comi­
sión Regla aporta a esa .abor 
mentes experimentadas, aunque 
no sean esos los únicos orga­
nismos g u b e r namentales que 
abordan tales problemas ya que 
en otros niveles de la adminis­
tración pública existen Comités

que desempeñan papeles do ex- 
tiaordinaria importancia y cuyos 
Informes se traducen más de úna 
vez en frutos legislativos.

Lógicamente, la diversidad de 
Intereses en ocasiones represen­
tados en una Comisión es dema­
siado acentuada para que pueda 
surgir un informe unánime, tal 
como ocurrió, por ejemplo, con 
la Comisión del Carbón, desig­
nada en 1919, y qué propuso la 
nacionalización de las mismas. 
Del informe de la Comisión del 
Carbón no se originaron medidas 
legislativas, ya que la nacionali­
zación de las minas de carbón 
ha surgido de las convicciones 
del laborismo ya sentidas mucho 
antes de que se reuniera la re­
ferida Comisión.

La vieja preocupación de que 
las Comisiones no"eran sino un 
ardid del que se vallan los Go­
biernos para arrinconar las cues­
tiones que se resisten a tratar 
queda desmentida por la labor 
efectiva que tales Comisiones han 
venido realizando durante el si­
glo actual. Entre 1921 y 1935 
se cuentan treinta y seis Coml- 
slone.s Regias, con sus informes 
correspondientes. Ue ellas velntl. 
cinco -produjeron resultados tan­
gibles y en dieciséis casos pro­
vocaron medidas legislativas de 
perceptible eficacia.

ULTIMA" EN MATERIA DE COLAS

Íf ''

Un verdulero londinense, para mitigar las molestias de su 
clientela en la cola, ha situado bancos, en los que descansan 
los compradores hasta que les llega el turno para adquirir las 

coliflores. (FoiO' A. P.)

AUSTRALIA: EL PAIS
DEL FUTURO

La reconstrucción alemana Lá VU@ha ds!
en la zona industrial de

ocupación británica

EL 6RAN PROBLEMA INOLES

(Viene de priinera pág.)
Sexta. Con arreglo a los presentes 

precios mundiales, en Australia pue­
de ganarse nicho más d'uero cen 
la agricultura que cotí la industria. 
S;n embargo, hay allá industrias que 
presentan unas espléndidas perspecti­
vas. Tales son las que proveen de 
fertilizantes, equipos agrícolas y las 
basadas en la preparación y explo­
tación de los recursos naturales.

Séptima, Australia tiene siete ml-

L
a reconstrucción de Alemana, 

en todos los órdenes que im- 
f. plica el vocabio reccnst.ucción, 
es una de las tarcas más graves de 

i a s autoridades de ocupación. De 
todos esos problemas^ sin duda el 
de más relieve es el de procurar a 
la naciente organización alemana de 
una baic razonable de’ ex'stcnc a, a 
la par que se salvaguardan los in­
tereses de los otros pa ses contincu- 
tnies contra loda posible re nc,den- 
cía de Alemania en sus tácticas de 
agresión.

El pavoroso dilema es que Alema­
nia soiamente puede ex'st r con una 
cccnomii en su mayor parle indus­
trial; mas un restablecimiento de 'a

Industria alemana puede conduc'r a , 
la recreación d e 1 potencial m'lifa ' i 
alemán, ya que cn les cond.ciónos ■ 
técn'cas modernas es muy d ficil ga- | 
rantizar que una industria alianunle ; 
desarrollada quede detvincuiada de I 
sus potcncialid a d e s de agres ón, I 
siendo como es cada día más di- i 
fícil el trazar una clara línea d.vi- ! 
sorln entre la indust.-ia civil y li 
industr a bélica.

Simultánea mente, una Alemania 
e.-npobreclda, sin esperanza de ma- ; 
numlsión de la pobreza, y cn el 
corazón de Europa, s g nifica u.i I 
iiminoramiento de los standards ceu- I

D
EÍíVPO de 'a fi'otvf'a v'qu’a- 

na de la Historia, la Mo ar 
qu’a Universal es el estado 

politico pcrfec.o de los koin'u.cs, e 
que remata cada ciclo liisiórico. Pero 
para la Apoca ipsis o las Escrituras 
Apócrifas esta Monarqua Universal 
no significa “edad de o;o” de n n- 
gum clase, sino os pr'meros albores 
y signos del fin del mundo. Otro

signo dei onso de la i j ud’d 
seria el reto, na de ¡os d. ntc» 
de Jacob a la tierra p; o.-.iP; d.» de 
Can.ián. Ambos fe::ó.n.no'. se ba..ii'i
lan en c. 
actual, po:
si a I:

horizo.'-.i j h :.;¿..-.copo íl.co 
lo rae cabe p egumarse

Ilcgad.-i di
a repetir el terroi

.lo 2039 te y.a 
!? aro ó a tu­

ALBERT. V. ALEXANDER, :
MINISTRO DE DEFENSA!

BRITANICO

ropa entera hace r.i . años.
Quede par-, otros el estudio de si 

la famoca Alona:qu a rn versai v:i 
a estab ceerse seb e la base de la
hcgemon.'a no-tea.r.c.-icr 
Ci o si se enuncia un 
de lns nac-ona id.cües. i 
los signos precoces de

o bov é.;

que ej uno de 
; a li.mnrnca

dei di'. C; la Apoca’ips's, v rr.a.c - 
moj as causas d.’I oí.o, úci itg.'-e o 
de ¡09 judíos a Pa'cs*ir.a v c cccíó.a
del ú timo re no de R.aei en

L siglo pasado escribía un ero- 
n ata que veía el invierno per­
sonificado en un mocetón su­

do, con látigo en la mano, condu­
ciendo una carreta bajo la nleb'a 
melancólica y repitiendo de puerta 
en puerta con acento monótono: 
“Coalcs”!, “coalcs”! ¡“Carbón”!, 
¡“carbón”! En el segundo cuarto de 
este siglo 1as cosas han variado mu­
cho. lAquel mocetón no apareció es­
te Invierno, y los londinenses se he­
laban de frío, y hub'eran perecido 
muchos seres de no haber med sdo 
el Gobierno con medidas que a otro 
país hubiera sido censuradas. El se­
ñor Attlee avisó a sus compatriotas 
de los pe.lgros que amenazan a Gran 
Bretaña si no salen al paso los in­
gleses con su voluntad, su esfuerzo 
y su trabajo. “Hay que trabajar más 
y cobrar menos”, creo que ha dicho 
el “premier”. Peligrosa oratoria para 
el jefe de un Gobierno soca,isla. 
Ahora quería crisis del carbón en 
Inglaterra comienza a estar domina­
da se conocen algunos datos mu.v 
dignos de ser registrados por io que 
tienen de valiosos y aleccionadores.

Gran Bretaña tiene que exportar 
para vivir. Lo más que producen 
aquellas islas brltán cas son las dos 
terceras partes de lo que come. Mas 
no sólo de pan vive ing aterra. La 
mayoría de sus industrias necesitan 
materias primas que tienen que ser 
importadas; el algodón, por cjemp'.o. 
Dada la crisis económica que atra­
viesa el pais desde tos com'enzos de 
la guerra pasada, tiene que ser In­
crementada la exportación para cos­
tear honradamente todo lo que se 
importa. La Irzlustrla reclama para 
si la mayor parte de 1a atención de 
la actividad nacional, Pero la indus­
tria necesita ceto: mucho carbón.

El carbón es ind spensab c. De él 
depende la producción de vapor v 
la electricidad. La prod ucc On de 
energ:a se hace casi toda a base de 
carbón, pues solamente un cinco por 
ciento de pefró’eo y nada más qii'* 
un medio por ciento de fuerza h ■ 
dráullca se emp can como agente» de 
energía. Puede afirmarse que el ca-- 
bón llen.a la vida act’va ing esa, aun- 
nue su producc ón haya ba-ado des­
de 1913. que re obtuvo 287 millones 
de toneladas. En 1945 fueron extraí­
das de las minas aó o 175 miilone.s 
de toneladas de mlueral combustible,

es decir, menos de las dos terceras 
partes. La exportación en 1913 fué de 
73 millones de toneladas; pero des­
cendió a medida que aumentaba la 
competencia de otros países. En 1933 
aún exportó Gran Bretaña 3S millo­
nes de toneladas. Hoy la exporta- 
c'ón es sólo para fines especiales y 
el pals apenas puede hacer frente a 
sus propias necesidades.

Necesita Oran Bretaña una reorga­
nización radical de la producción de 
eus minas, un programa de innova­
ciones y perfeccionamientos en sus 
sistemas de obtención, que apuntan 
ya en folletos espec'allzados y publi­
caciones técnicas. Parece que la can­
sa principal de la situación de escasez 
que atraviesa se debe al excesivo 
número de minas pequeñas, con una 
producción, exclusiva de ellas, de me­
nos de ñO.OOO toneladas a1 año, con 
una producción conjunta de un diez 
por ciento de la producc'ón Inglesa 
total. Las ot.-as nueve décimas par­
tes—816 minas—producen menos de 
250.900 tone adas cada una, mientras 
que algunas minas de Aleman'a y de 
Holanda rendían más de dos millo­
nes de toneladas. Dado el pequeño 
tamaño de las minas inglesas, ex's- 
te el inconveniente de no podeilas 
situar en condlc'oncs de mayor pro­
ducción, modificando sus sistemas de 
transporte Interior, a m p I lando las 
zonas de explotación, aumentando el 
numero de obreros y acelerando las 
carpas. En las publicaciones antes 
aludidas se registra una fuerte críti­
ca a s'stcmas y procedimientos ya 
anticuados, cemo viejas e Improce­
dentes son las Instalaciones auxiliares 
que contribuyen a dar un aspecto 
desagradable e Inhóspito a liw luga­
res de trabajo. Reclaman esas pu- 
bllcac'ones nueva maquinarla, más 
rendimientos de la máquina y más 
fací idad «I brazo humano, que, por 
cierto, desde la guerra escasea.

El problema del carbón en Ingla- 
ter.-a, entonces, no obedece a difi­
cultades de los transportes, aunque 
ello sea un obstáculo considerable. 
Es a la producción a la que hay que 
acudir y sacar'a de su estado de co­
ma en rei'acldn a otras situaciones 
más prósperas. E; carbón falla por­
que no se produce lo que se con­
sume.

Este es hoy un mal muy genera- 
ízado.

llones 
puede 
según 
otros.

Ya

y medio ¿he habitantes, pero 
tener 60, según Taylor, y 120, 
Fischer, y hasta 150, según

nos hacemos cargo que tú,■ M iiwa 4 U C lUp
querido lector, te estarás pregunt.in- 
do: “¿Y qué demonios hay que ha-
cer para Irse a Australia?” Pues la
reqpueata « esta: Antes, nad.n. Has­
ta ahora loa australianos n.^ querían 
hijos ni inmigrantes. Pero aucra 
lAh! Aliona, desoués de ver las ore­
jas al lobo japonés, ya se muestran 
más dispuesto* a admitir a unos cuan­
tos miles de almas qu: les ayuden 
a defender y explotar el sue’o. No 
sabemos qué será de la Withi Aus­
tralian Folicy ni de la ley del 1902, 
que prohibía terminantemente la 
emigración a Australia a tod.i perso­
na que supiese escribir al d ctado un 
mínimo de cincuenta palahr.as de un-a 
lengua europea cualquiera. Lo cierto 
es que la única pega que se presenta 
al que sueña con el pals de los can­
guros y de los ornitorrincos radica 
en la escasez de barcas transportes.

DIEZ MESES CREDITO
Sin. fiador trajes, gabanes, ga­
bardinas, radios, camas y bici­
cletas.— Zorrilla, 5, entresuelo.

CONFECCIONES CUENCA

los 
de 
de

Catedral de San Patricio, en Nueva York, es el orgullo de 
católicos do todo el país. En 184B se Iniciaron trabajos 

restauración que ahora tocan a su ñn. He aquí una vista 
la Catedral, cuyas agujas góticas son como una diatriba 

constante a los monstruosos rascacielos. (Foto Philips,)

luim cos en toda Europa. Ante ese I 
nu'Joso problema, y siendo la zona ' 
dé ocupación británica la que con- | 
tiene la mayor parte de la Industria ' 
pesada alemana, quizá sea de interés I 
el conocer cómo esa cuestión de la | 
supervivencia de Alemania y su com- 
pat billded con la supervivencia de ' 
sus naciones vecinas, ha sido tra- ' 
fado por las autoridades ingieras en 
su zona de actuación.

En primer lugar a nadie se le ocu'- 
ta (;ue la zona brltán ca de ocupa- - 
ción ha descendido du-anle este n- 
vlerno al punto de depresión más, 
bajo imag'nable.. Ello era Inev.tab’c.. 
Alemania, como organicp.cióu sociel.

(Viene ds 4.*

ella quien estimuló a su esposo a

' política 
desintes 
Ciclón,

V adm n’strativa, se habic ■
•udo en la época de la ren- I
casi dos

Inte.graciór. tuvo 
y singularmente 
por encontrarse

arlos atrás. La des- i 
carácte- catastrófico, I 
en la zona br'tánica, í 
alli el territorio ale-

raán que depende para su e.xistcncia
de su actividad industrial, no pu-
diendo ni siquiera ex'stir en un nivel
reducido, a base 
reculaos agrícolas.

nada más de sus

Durante el primer invierno de la 
postguerra la plenitud de los efectos 
de esa desintcgrac'ón ro se hizo 
perceptible por tx stir toánvia algunas 
reservas de las que derivar la pi­
tanza gcn-íral; mas en el invierno 
actual todas esas reservas «e han 
consumido y muchos millones de ale­
manes hubieran perecido de ro haber 
ncud do cu su ayuda la Omn Breta­
ña, q II e sufragó los gastos de la 
empre.-a con sus cédítos víta’cs. y 
siempre en d’sni’niición, en tío':» es.

Este invicno, por tanto, es e' de 
ampliación del pcc'odo in'c’ai d? ayu­
da, en el eva equipos de técnicos 
y peritos ingle.sas se dedicar: n .a la 
reconstrucción de puentes, de 1 .a s 
p’antas eléctricas, del transporte y 
de otros medios básicos e ind spen- 
sables para la convivencia c vll. T.al 
género de ayuda sa'vó a Eu-opa, de

continuar sus estudios.
El soda Ismo y la política fueron 

pronto maíer.as de Inteié-, para 
Mr. Alexander y en 1918 entró a 
formar parte de la Weslon Coopera- 
t ve Society, de 'a que llegó a s ;r 
directo- cinco años más larde. La 
guerra estalló y Alexarxlcr pasó como 
so dado r.i frcnle occiden .n .

Inevitablemente, su fama reb.i-ó os 
confines d-2 la loca Idad en que se 
hab a descnvuCl o. Todo e movimien­
to cooperativo inglés lo conocía po.- 
su .a'uor, y cuando en 1920 fué 
nombrado sc'Crelario del Comité par­
lamentario del Congreso coopirat vo, 
su r.omb.-e se extend ó por muchos 
sectores, ja que e. Comité act:nba 
en reprcsentac.ón del Movmiento en 
todas las fase.s del comercio y llevaba 
a cabo negociaciones con los depar­
tamentos gubernamentales.

La Intervención en la política era 
Incvitab e y en 1922 fué cnv’ado a 
Westm nster co.a un acta por Hills­
borough. Cuatro meses después de 
su elección pronunciaba su primer 
discurso en ios Comunes.

Su próximo nombramiento ocurrió 
cinco años más tarde, cuando Alac- 
Donald formaba de nuevo Gabine­
te (1929). En el .cargo que se le 
daba, Alexander confesó no conocer 
nada absolutamente, aunque s empre 
descoso de aprender. Y aprend ó, y 
de tal' modo, que, siguiendo e. con­
sejo de los marros jóvenes, que 
apoyaban una contraofensiva contra 
el acorazado de bo s.llo alemán, rno

estos tiempos tendri.a el eoe ot vo di 
repúb ica d e m o'ráUca 0' ■ o.- é; ca.

Los jud os no aba.'-.'Una; ón la tier, a 
de Abrahan por culpa de ¿argón II, 
ni de Nabucodono~or, ni de T' o. La
cu pa la tuvieron las siete va a 
das of cc'das no.- Jo-é, ene ( 
toílpo de los .iudbs íleos capa: 
a sus licrmanx. Esta fué la

US g'

.'.dos, 
causa

qui impulsó a. hijo de Moisés a 
huir de su casa y abandonar a otios 
parientes semitas h guarda de Las 
tabas d-i La Lv". Pe;o lo malo fué 
que aunque machos h cierr.a en lier * 
ex.raña su agosto no toJo: er.cf a-
t aron su Vaqu t.-i l::htra. po - 
bien pronio se echó da .nenoí la 1 e

lo f .le

dlflcó el plan de construcción 
cruceros y ob Igó la construcción
los c’uceros ligeros 
que pertenícer. e.

y rápidos.
“Achilles"

“A|ax”. victoriosos .sobre el
y

de 
d: 
al 
el

acora

momento, de las terribles 
das de la creación de un 
nómico en el centro de 
continental.

A la larga, sin embargo.

consecuen- 
vacio eco- 
la Europa

todas esas
med'das habrán de resultar estériles 
si Alemania no puede ser restituida 
a una condición to'erab'e de stan­
dards materiales y, lo que es más 
importante, si no se consigue que 
Aleman'a adquiera su propia capaci­
dad admnlstraliva sobre conceptos 
democráticos.

zado de bolsillo alemán “Graf .Spec". 
Dignas de nota son tamb'én las re­
formas que impusiera en la construc­
ción naval, obligando a .os arqui­
tectos a procurar cl mayor acomodo 
a !a mar'nería.

Mr. Alexander es un hombre de 
infatigable energía, habiendo trabaja­
do en su despacho ]u mayor part.í 
de las horas del d a y de la noche 
durante Ja guerra. Muy popu'ar entre 
la gente de mar, Mr. Aie.xander C3 
un gran atleta, un excelente nadador 

I y un extraordinario plan'sta, aunque 
só o toca de oído.

rra materna y nació a hsio.-í.a hi- 
blica del hijo prótí'go y su r.gre n.

El ú fimo rctorro de ¡o'., judíos a 
Pulestin.!, que ahora ce halla en su 
fase álgida, comitnia du-ante a 
guer.-a del 14. a pa-tir del Conver. o 
f rmado por ei Inglés B.aifc-.ir y :o8 
judíos Sotcolow y Weizmann, por el 
cue unos .se compromet nn a luchar 
en e: frente ruso contra los a’emancs 
y los otros u facilitar la creación dd 
Hogar Nacional Judio en Paiesti.-.a, 
Pero los comunistas firmaron la paz 
con Ale.-nania y ios árabes de Tierra 
Santa, viendo en los judíos a unos 
expoliadores, se negaron a admitir os 
en su seno. Las pr meras e.rcnramu- 
zas entre á.-abes y judios se produ­
cen en 1920. Los conflictos del l'J29 
cuestan la vida a 133 judios y a 116 
árabes. Estos choques reanutian 
en e' bienio '937-39. Y si la segunda 
guerra m-jndlai los paraliza por uiws 
años, ia enemistad sigue latente y 
no tarda en manifestarse sangrienta­
mente después del 1945.

Si bien los jad os que acud cron 
a Palestina en un princip'o y os que 
aún de: embarra on en su puerto de 
Haifa son gene-n mente los pord o- 
se. os y pro etr.r’c", riel judaismo re­
sidente en Po'on'a, Pumania, Rus a. 
Greca. Ihipgnn, no por eso dejon 
de pcn'ar cu Paiesfna, cual si fuese 
un ligar muy a la altura ds su 
titulo de ‘ Tic ra de Proml.sión". Yo 
no sé cómo serían !os campos y c’u- 
dad'.s de Carian mil doscientos anos 
antes de Cristo, cuando os 74.000 
israelitas de Josué se apoderaron de 
Jcricó. Lo que si sé es cómo se 
encuentra en la actua'idad, después 
de se.s sig os de dominac ón turca. 
Durante cenfênares de años ha per­
manecido yermo y sólo en las últi- 
mas décadas se han dcd'cndo al 
cuiiivo algunas e.xtensiones, existien-

No existe esperanza inmediata de que mejore la situación alimenticia
L

a gravedad de la escasez de 
alimentos en todo el mundo 
«e ha puesto de .relieve en el 

Informe dirigido al Consejo Interna­
cional de Alimentación por su secre­
tarlo, señor Fltzgera'd, quien de­
clara en el documento que el carácter 
critico de esa escasez se rcflcj.i en 
cl hecho de que varias Com siones 
dedicadas al estudio de Ja situación 
cn determinadas substancias alimen­
ticias de Imp ortancla sobresaliente 
no han podido ponerse de acue do 
en cuanto a lu distribución de los 
acoplos del año, cn virtud de .ser 
éstos tan bajos y tan distantes de 
las necesidades mínimas, que una 
división equitativa habría de dejar 
a muchas naciones en pos situación

alimenticia desesperada.
En el Consejo figuran treinta y 

una naciones, habiendo sido las ui- 
tlmn,s en incorporarse al mismo Aus­
tria, Egipto, Méjico, Polonia y Pc.- 
tugal. Las Comisiones encargadas de 
determ'nar las caníldades exportables 
de pnises con superávit de produc­
ción a paises necesitados abarcan ia.s 
siguientes .sub stnucins almcnflcias: 
alubias y guisantes; ccrta'es; cacao 
y especias; grasas, aceites y piensos; 
fert llzantes; pescados; carnes y sus 
derivados; arroz; semillas; azúcar; 
leches y quesos; fruías y horíalizas.

La situación en materia de cerc.i- 
Ies parece ser peor de lo que era 
cn octubre. En los últimos tres me­
ses, la exportación de substancias

alimenticias, ron excepción del arroz, 
ban descendido, de 26„5 m llones de 
toneladas a 24 millones, cn tanto 
que las demandas han subido de 34 
a 38 millones. El único rayo de op­
timismo lo suministran los Estados 
Unidos, donde es posible que se su­
pere la cifro de diez millones de 
tonelndus, que se habla fijado como 
blanco de la exportac ón.

En grasas y aceites, la slfuic'ón 
no es mejor de lo q ii e se hab a 
anticipad cn octubre, ya que. de- 
lando de parte a'gunos uc p os du­
do; os. los emharqu.'s pora lodo cl 
mundo put’d-'n llegar 3.300.C3I 
toncadas. Esl.i cf o sólo llger.i- 
raente cn exceso de !i de 1948. re­
presenta únicamente un poco más de

la de 1946 y nada más que una 
mitad del comercio en esa rama an­
tes de 1a guerra. El acuerdo sobre 
la distribución de tan poca cant dad 
resulta más tíficll de lo pue se hn- 
b'a creído en principio. El impuc.o 
de la escasez es singu ármente g ave 
en los países europeos, en ios cua'e.s 
los rebaños, tan mcr.guados du; lile 
la guerra, no se pueden rehacer en 
tnnio subsista la r.,ces’rtad rte g an ) 
para ios seres humanos, que nii o- 
niútlcamente restringe la cant dad de 
g aro i’.tliizable para ia a m 1« ación 
de los nn'ma'cs. Esto frtie como 
conscciivnc.n l.i escasez de c;irne y 
los embarques de cs.i substanc a se­
rán algo menores que en 1946. La 
producción de carne en Europa se

calcula en siete millones y med o de 
toneladas, al jado de los doce y 
medio m llones de ioneiadas que se 
produc'an antes de la guer. a.

Los acopios de arroz pa a el Ex­
tremo Orlente distan de llenar os 
requisitos de esas regiones. De la 
cosecha actual sólo se tí spjnen 
para la expo.-tac ón 2.903.0 ÍO tone­
ladas, en tanto que con anicr or d id 
a la guerra se emba.’cnbon 7.£03.CO) 
toneladas. Como consecucuc a de a 
escasez de arroz hay que enviar 
varias clases de cerea cs a ios países 
ord narlamcntc consumidores de arroz.

Unicamente cl azúcar ofrece una 
perspectiva no peor de la que exis­
tiera en octubre y ello deb do u <* 
excelente zafra cubana.

do co'on zadores alemanes y no.-te- 
americanos desde 1350. Por otra par­
te, ya los judios no se contentan 
con convertir a Palestina en su Ho­
gar. Ahora quieren hacer de ella un 
Estado judio con ejército y todo y 
existe cn Paris un Goble-no pa estl- 
nés en ru'aclón con las partidas 
terroristas de. Irgum Z'^nl l.eumi, 
Cuya “escuadra negra” combate al 
partido Haganah.

En resumen: a la Gran Bretaña ie 
ha sal do ma. el e.xpe.-imento de Pa­
lestina. Harta ya de actuar Indistin­
tamente de verdugo y de victima, y 
temiendo que ias cosas re van a 
poner peores, va a transmitir sus 
podetes u lu Asamb ca Nacional de 
Labe Success. Se l.iva las manos cn 
cuan.u a su responsabilidad en cl 
conflictu que se avecina. Si cl mundo 
se hunde con In creación del Estad'i 
judio, que la cuipa sea d.- la O. N. I' 
V de esos csballe-os agrupados b’ o 
)a estrella de David, que no t? 
de nuestros queridos Rej-es Mb^
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